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			I

			De repente, una brisa fría recorre toda la habitación.

			La sensación que tenía en aquel momento era como cuando sientes como si hubiera alguien ahí, una presencia detrás de ti; puedes percibir que está, que hay algo, pero no verlo.

			Y esa misma sensación durante mucho tiempo… Los vellos se me erizaban, no conseguía entrar en calor, era un escalofrío constante que no se iba.

			Siempre he sido una chica muy soñadora. De pequeña, tenía el presentimiento de que había venido a hacer algo importante en el mundo, como si tuviera predestinado un objetivo especial, algo en concreto que obviamente nunca supe cuál era, o si era real. Simplemente me sentía una persona especial, diferente en algo al resto.

			Siempre he estado ayudando a los demás, sobre todo protegiendo a los más débiles. He trabajado tanto en ser mejor persona cada día, luchando contra la desigualdad que vivía a mi alrededor, contra la maldad de este mundo tan cruel en el que nos ha tocado vivir. Mi interior ha estado en guerra continuamente consigo mismo, porque nunca he encajado del todo en los sitios. De alguna manera, me costaba conectar al cien por cien con el resto de las personas, siempre me sentía como que yo estaba aparte entre todas ellas, como si ellos vivieran en un mundo, y yo en otro. Me costaba mucho encajar en un grupo nuevo, por eso, no me gustaba cambiar mi zona de confort entre la gente, siempre estaba rodeada de las mismas personas, a pesar de ser muy extrovertida y tener el don de gentes, aun así, es algo difícil de definir, pero en mi interior me costaba mucho conectar con el mundo. A veces, me gustaba pasar grandes ratos de soledad, era cuando mejor me sentía, cuando me encontraba sola, aislada del mundo, soñando con mis cosas.

			Por aquella época, acababa de sufrir una ruptura amorosa muy dura; una relación tóxica donde cada día me encontraba más metida en un pozo oscuro del cual no sabía cómo salir, estaba completamente atrapada. Como quien dice, fue mi primer amor. Alguien que me hizo ver el cielo más azul y estrellado y, de golpe, un día todo se volvieron tinieblas y oscuridad. Tenía que tomar la decisión de dejar esa vida, ese tormento por el que estaba atravesando día a día, a lo que ya no podía llamar amor, más bien era necesidad, costumbre…, no sabría cómo definirlo, pero no podía ser amor. Me costó mucho dar ese paso, era una persona a la que le había entregado lo más íntimo de mi ser, y aun queriéndolo, sabía fríamente que tenía que acabar. No sé qué día fue cuando tomé la decisión, pero veía que me estaba consumiendo en vida, que por estar con una persona con la que no podía ser me había cerrado muchas puertas a oportunidades importantes de futuro, lo había dejado todo por él, incluso mi propia existencia. Ya no era yo, me había convertido en una persona pequeñita, insignificante, y todo por empeñarme en estar con la persona equivocada. No puedo culparle solo a él, mucha parte de aquella culpa la tenía yo, por haber ido cerrando poco a poco mis alas, conformándome a estar con alguien que no me valoraba. Encerrándome en aquel mundo que no me pertenecía.

			Me encontraba en un momento de reflexión necesario. Estaba reencontrándome conmigo misma, pues había estado demasiado tiempo perdida. Ya no sabía qué tipo de persona realmente era, ni quiénes eran mis verdaderos amigos o qué es lo que tenía que hacer a partir de ahora. Tenía muchos cabos que atar, pero no sabía por cuál de ellos empezar, me encontraba tan perdida… Necesitaba tiempo de meditación, de escribir quizás en un diario todos mis sentimientos, para luego poder analizar todo lo que había estado pasando a lo largo de estos años.

			Mientras pensaba todo esto, sin previo aviso, vuelvo a sentir la misma sensación de escalofrío; me volvía a sentir vigilada.

			No puedo decir que esta impresión fuera nueva, llevaba toda mi vida, prácticamente desde que tengo uso de razón, siempre me he sentido acompañada, como si hubiera alguien ahí que nunca me deja sola.

			Me asomé a la ventana, por mirar, no sé… Pero en la calle no había nadie, ni nada. Me sentía algo incómoda, era una presión grande, al sentir de verdad que había algo, y aun sabiendo que no lo había, me ahogaba, era una sensación de agobio que no me dejaba tranquila.

			No sé qué hora de la noche sería, muy tarde ya… en esa época me era muy difícil conciliar el sueño. Yo escribía, escuchaba música, hablaba conmigo misma a solas…, pero el sueño nunca vencía.

			De todos modos, estaba cansada, así que decidí echarme en la cama, a ver si me podía relajar y descansar al menos algo. Me puse a escuchar un poco de música, a recrearme en ella, cerrar los ojos, soñar despierta y esperar a que la luz de un nuevo día entrara por la habitación y poder sentir que sería una nueva oportunidad de levantarme y cambiar mi mundo de algún modo, cambiar un poquito de nuevo mi vida.

			Por la mañana había quedado con mis amigas para desayunar y pasar el día fuera, el tiempo que hiciera falta, lo importante era matar las horas. Llevaban muchos días insistiendo en que saliera a despejarme, pero nunca me apetecía, prefería quedarme a solas en casa siempre, porque me costaba mucho trabajo salir y hacer algo diferente, así que ese día decidí que sí, que ya era hora de empezar a hacer una vida normal; salir y conocer gente nueva, ver el sol de un modo diferente, disfrutar de esa vida que durante años tuve tan limitada sin la libertad de llevar a cabo lo que me hacía realmente feliz a mí. Siempre encerrada en el miedo, la tristeza, la frustración, la apatía…, era una vida de esclavitud amorosa. Vivía con la inseguridad del qué pasará cuando todo esto termine. Por eso ya era hora de cambiar esa manera de pensar, yo no había hecho nada malo, solo había decidido que quería vivir.

			Fuimos a desayunar por el centro de la ciudad, comimos en un bar que me había gustado de toda la vida, dimos un paseo… todo el día en la calle sin nada que hacer, solo pasar las horas hablando, riendo, tomando unas cervezas, disfrutando… Necesitaba tanto esto, que el día me había pasado volando, no me había dado cuenta ni las horas que me había llevado con ellas, hablando de nada en concreto y riéndonos de nosotras mismas.

			Y a la vuelta a casa, allí estaba él…

			Kevin me estaba esperando donde sabía que me encontraría, cruzando el parque de la que en ese momento era mi casa.

			Él, todos estos años, había vivido creyendo que yo jamás sería capaz de dejarlo, puesto que, de hecho, hasta yo misma lo creía. Se veía con mucha autoridad sobre mí, capaz de levantarme la mano en discusiones donde él solo llevaba la razón, que con sus palabras podría humillarme eternamente, podría insultarme y yo siempre lo perdonaría, pues al final, yo siempre me hacía culpable de la situación. Me creía que mi actitud, mi forma de llevar la relación, era la que nos había llevado a todo esto. Pero, aun así, incluso echándome yo continuamente la culpa de todo, sabía que todo llegaba a un tope, todo tiene un límite, y este ya se había sobrepasado hacía ya mucho tiempo. A él, sin embargo, sospechando en el fondo que todo esto iba a pasar, jamás se le pasó por la cabeza que llegaría el día.

			Yo lo quería, claro que sí, pero no quería seguir llevando esta vida, no me veía con él teniendo futuro alguno, las personas prosperan en la vida, y con él nunca iba a dar un paso adelante. No tenía nunca intención de cambiar, su vida se basaba en estar siempre con sus amigos, sin nada que hacer. En cambio, yo tenía mi trabajo, tenía proyectos para mi vida, y no pintaba nada al lado de aquella persona, esa de la que me había enamorado ciegamente y al lado de quien, yo sola, empujada por la situación sentimental que vivía con él, me había convertido en alguien que no quería ser. ¿Qué futuro podía tener al lado de una persona que no pensaba hacer nada con su vida? Yo, que a pesar de todo tenía una personalidad fuerte y sabía qué quería en todo momento, estaba claro que no iba a seguir eternamente con alguien así, por mucho que lo quisiera, por mucho dolor que me costara separarme de él, pero era un adiós anunciado por las diferentes personalidades y los diferentes objetivos que teníamos ambos en la vida.

			—Para un segundo, Mara, tengo que hablar contigo —me dijo Kevin mientras se acercaba.

			—Lo siento, Kevin, ahora no tengo nada más que hablar contigo, creo que ya está todo dicho y las cosas a veces son mejor dejarlas así. Además, tengo prisa por irme a casa —le contesté mientras seguía andando hacia adelante sin querer pararme a su lado.

			Él no estaba acostumbrado a que yo le diera un «no» por respuesta, ya que sabía que me daba miedo su reacción, y lo peor de todo es que él era consciente de que yo lo quería de verdad. Poniendo una medio sonrisa me replicó:

			—Sabes que te arrepentirás, sabes que vas a querer volver… y a lo mejor yo ya no voy a estar. Creo que te interesa pararte y hablar conmigo.

			Pero la decisión ya estaba más que tomada, esta vez no era como las demás, yo había sido firme en mi decisión y no había nada que me hiciera dar marcha atrás. Fue duro, pero los días habían ido pasando y yo me sentía con menos carga sobre mis hombros. Habían sido muchos los intentos frustrados de dejar esa relación, era verdad, al final siempre terminaba yo buscándolo de nuevo, con miedo a perderlo, pues creía que era el amor de mi vida, y en el fondo siempre había mantenido un poco de fe en que algún día cambiaría. Pero todo tiene un límite.

			—Lo siento, Kevin, te he dicho que tengo prisa por irme a casa, ya te he dicho que no tenemos nada que hablar, deja el tiempo pasar y que se calmen las cosas. El futuro nadie lo puede saber, lo mismo la vida nos vuelve a unir, o no… Pero de momento creo que lo más sano para los dos es darnos espacio y dejarlo estar así

			Con un poco de temor, seguí mi camino a casa, no me fiaba demasiado si saldría detrás de mí para forzar la situación e intentar hablar conmigo a la fuerza, agarrarme, forcejear…, lo de siempre. No tenía ganas de volver a pasar por eso otra vez, era algo que me tenía psicológicamente agotada. Así que tomé camino, decidida, firme y rápida.

			Me dejó ir, en el fondo él sabía perfectamente que había metido la pata en todo momento con su actitud, estaba muy arrepentido de todo lo que había sucedido en nuestra relación, y yo lo sabía, esta vez de verdad, de pagar su ira conmigo, la frustración que tenía de haber crecido en un mal ambiente familiar, que fue lo que le llevó a actuar a veces como no debía, él era conocedor que todo lo que había hecho no estaba bien, sabía que me había perdido y que, además, se lo merecía. Kevin tenía una persona buena a su lado, que le daba todo su apoyo y amor incondicional y la pisoteó. Luché con todas mis fuerzas para ayudarlo a salir de ahí, del ambiente de esa casa desestructurada en la que vivía, que lo desestabilizaba por completo. Consciente o inconscientemente, él había destrozado poco a poco todo aquello que un día quisimos construir juntos.

			Sorprendentemente, él me dejó ir sin más. Sabía que mi decisión era firme, él me conocía muy bien, porque yo nunca había sido tan decidida. Él tenía esperanza en que el amor que yo le tenía terminaría borrando todo lo pasado, pero que tendría que dejarme espacio y tiempo. Quizás era el momento en el que él se sentía preparado para cambiar, pero para mí, ya era demasiado tarde. Sus palabras ya no tenían credibilidad, era duro pensar eso, pero era lo que sentía.

			Cuando crucé el parque y llegué a la esquina de mi casa, volví a tener esa sensación; alguien me perseguía. Volví a notar una presencia, y volví a experimentar esos escalofríos que sentía cada noche cuando estaba sola en mi habitación, sin poder dormir tantas horas… Miraba todo el rato hacia atrás, pero detrás de mí no había nadie.

			Por un instante, según me iba acercando a mi casa, me dio la sensación de ver una silueta de alguien, al lado de un naranjo que había frente a mi casa.

			La calle donde estaba mi casa tenía acceso por ambos extremos. Era una urbanización de casas adosadas, con muchos jardines y árboles frutales. Por mi calle se podía acceder tanto por una punta como por la otra. Y mi casa daba a dos calles diferentes, tenía una puerta de acceso a una por delante y otra por detrás. Siempre tenía la manía de entrar por la puerta trasera, donde, justo frente a mi casa, se abría otra calle, llena de jardines rectangulares, y alrededor de cada uno había muchos naranjos. El primer jardín de esa calle daba justo frente a mi casa. Y era allí justo, debajo del primer naranjo, donde me dio la impresión de ver la silueta de una persona.

			Sentí mucho miedo, no me gustaba volver a casa sola y menos de noche, yo siempre fui una chica muy prudente, no me gustaban las situaciones de riesgo. Dudé si realmente había alguien, o eran los nervios que me habían provocado la situación vivida al haberme encontrado con Kevin, que me había provocado el temor de cruzármelo de nuevo. Por la cabeza se me pasaron mil películas, me imaginaba que Kevin había entrado corriendo por el otro extremo de mi calle y me estaba esperando allí. Lo mismo podía ser alguien extraño, en medio de aquella calle solitaria, en la oscuridad de la noche, algo que me provocaba intranquilidad, porque si era así, tampoco sabía sus intenciones.

			No sabía qué hacer, cada vez estaba más segura de que realmente había alguien allí, a pesar de la poca luz, la silueta era cada vez más nítida, y estaba claro que era una persona. No me decidía si seguir andado hacia mi casa o darme la vuelta corriendo, ¿pero a dónde iba a ir? Mis amigas me habían dejado en el parque que hay detrás de mi casa y mi coche estaba aparcado en mi puerta, con lo cual o daba la vuelta a la calle y entraba por el otro lado, o seguía rápido y entraba por esta. Lo único que me daba algo de tranquilidad era saber que en aquella zona vivían muchísimos vecinos, si pasaba algo, con gritar, era muy probable que alguien saliera de su casa para ver qué podía estar pasando. Yo tenía mucho miedo, no me daba buena espina ver alguien allí como si estuviera escondido.

			Vuelvo a pensar: «¿Qué hago?, hay alguien seguro».

			Mi casa quedaba ya muy cerca, tan solo un par de viviendas más. Mientras, iba preparando las llaves con un poco de torpeza, para abrir rápido y entrar.

			Según me iba acercando a la puerta, esa sombra que estaba completamente segura de que era una persona, iba tomando su forma real. Era la silueta de un chico joven, con el pelo largo, aproximadamente por los hombros, era muy alto, parecía que estaba de frente a mí, así que, en mi imaginación, la situación se estaba volviendo insostenible, pues yo pensaba que ese chico iba a salir corriendo para robarme o hacerme algo. Yo era tan miedosa…

			Aceleré todo lo que pude, casi sin respirar, con mucha dificultad por los nervios de la situación, pude meter las llaves en la cerradura, y los segundos se volvieron toda una eternidad, pero, finalmente, conseguí entrar y esa persona ni se inmutó. Sentí un gran alivio al darme cuenta de que todo había sido sugestión mía.

			Antes de cerrar la puerta, los pocos segundos que tardé en dar el portazo, tuve curiosidad de echar un vistazo. Él me estaba mirando, fueron solo unos segundos, pero sus ojos se clavaron en los míos y el cuerpo se me estremeció. Fue una sensación muy extraña que no podría describir; era su mirada fija en la mía, había unos metros de distancia, en la noche, pero fue como un imán, sus ojos atrajeron fijamente a los míos, nuestras miradas se cruzaron y la sensación que tuve fue algo que no podría explicar. Era tal como me pareció antes de entrar, era un chico joven, alto, pelo largo desenfadado por los hombros, un semblante muy serio y la tez muy pálida. Y, sobre todo, ese modo de observarme fue algo que se me acababa de clavar a fuego en mi interior, fue muy extraño.

			Casi sin aliento, después de haber acelerado tanto el paso para ir a mi casa, todo lo que me había imaginado que me pasaría, y del agobio que sentía en ese instante, subí las escaleras de mi casa hacia mi habitación; lo primero que necesitaba era asomarme a la ventana y ver si seguía allí o ya se había ido. Cuando abrí la cortina, sigilosa, por una esquina para no llamar la atención, me di cuenta de que ya se había ido. Todo había sido lo mismo, las películas que yo misma me montaba en mi cabeza cuando vivía alguna situación de estrés.

			Por fin pude relajarme; seguramente estaría esperando a alguien que también vive por allí, sin más importancia.

			Me desvestí, me di una larga ducha de agua muy caliente y me acosté sin más. Había sido un día muy intenso, no me apetecía coger el diario y escribir las cosas que había sentido, como cada noche, yo solo quería descansar, cerrar los ojos y descansar, estaba completamente agotada. Hacía muchos días que no conciliaba el sueño, pero ese día, después de tanta mezcla de emociones, había acabado con todas mis energías. Solo podía esperar a cerrar los ojos, meditar en silencio y dejarme llevar por el cansancio.

			En mitad de la noche me despertó una ligera sensación de frío, y, de repente, ese frío se convirtió en un helor que me hizo terminar de desvelarme. Estaba helada, con la manta que tenía no era suficiente para entrar en calor, tenía que buscar algo más para taparme. Me levanté para coger una bata, una sudadera, lo más rápido de encontrar.

			Estábamos a finales de octubre, un mes en el que allí, en la zona del mundo donde yo vivía, no hacía helor por las noches. Por la mañana amanecía húmedo, como para ponerse una chaqueta tampoco muy abrigada, porque llegados el mediodía hacía calor como para ir en mangas cortas y por la noche era la misma sensación térmica, por lo que no pegaba ese frío repentino. Era un mes en el que todavía se dormía bien con un pijama de verano.

			—Claro, he dejado la ventaba abierta entera, es normal que haga más frío de la cuenta en esta habitación —me expliqué a mí misma en voz alta.

			Y de nuevo volvía a sentirme vigilada, como si hubiera alguien más dentro de mi habitación. Y esta vez era mucho más grande la angustia, me daba la impresión de que había una presencia muy cerca.

			No entendía nada, pensaba que quizás en mi casa habría algún ser o ente que no me dejaba sola. Jamás había pasado nada raro, ni había visto nunca nada extraño que me hiciera sospechar eso, pero es que, últimamente, estaba fatal con los presentimientos.

			A mí, la verdad, siempre me había gustado el esoterismo, desde mi infancia, siempre había tenido algo que ver con temas de premonición; desde que recuerdo poseo un sexto sentido para poder ver algo más allá que cualquier otra persona. Me gustaba mucho el asunto de la videncia, aunque jamás fui a un vidente, no me gustaba la idea de que me diera una noticia que yo no quería escuchar, prefería que la vida me sorprendiera por sí misma y, así, poder ir resolviendo las cosas paso a paso, sin precipitarme en algo que a lo mejor nunca pasaría. Pero siempre tuve el don de saber ver en una baraja de cartas, reflejado el aspecto y vida de los demás, sin mucho detalle, ya que yo nunca me había dedicado a esto, pero era una capacidad con la que había nacido. Tan solo con sujetar la baraja en mi mano y ver las imágenes que tenían, era capaz de intuir cosas que pasarían en un futuro. No recuerdo cómo lo descubrí y desde cuándo lo tenía, solo sabía que era capaz de ver la vida de los demás representada en una baraja. Solía, así sin más, predecir pequeñas cosas a la gente que finalmente terminaban pasando, casualidad, podría ser, pero pasaba. Por eso mismo, no era tan loco pensar que hubiera una presencia en casa, porque yo creía en todo eso. Pero bueno, simples fantasías, no podía haber nada, jamás había pasado ninguna cosa extraña.

			Así que, después de cerrar la ventana y ponerme la sudadera, me volví a acostar fantaseando con esa idea, con mucho miedo, ya que vivía sola en casa. Me tapé hasta los ojos, y con mucha dificultad me volví a quedar dormida.

			A la mañana siguiente ya era lunes. Acababa de empezar mis vacaciones, así que no tenía planes ni trabajo que me esperara.

			Trabajaba en unos grandes almacenes, en la sección de ropa joven. Era muy feliz en mi trabajo, había muy buen ambiente, me gustaba mucho el tema de la moda, me encantaba el trato al público, así que laboralmente tenía una estabilidad que es lo que me hacía sentirme segura en la vida. Ya que, emocionalmente, mi vida era un constante camino de idas y venidas, al menos, en lo laboral poseía la estabilidad que me faltaba, y era muy feliz. Por suerte, trabajaba con muy buenos compañeros, además, manteníamos buena relación, pero también, y algo muy importante, unos jefes maravillosos. Yo trabajaba media jornada, vamos, el trabajo perfecto como se puede decir. Podía hacer mi vida, tener tiempo libre y retomar los estudios, que un día, por mi relación con Kevin, dejé.

			Allí, tumbada en la cama, estaba pensando en lo que había pasado por la noche, yo, que era tan soñadora, que me encantaba recrearme en fantasías… Me levanté y después de desayunar y hacer las cuatro cosas de la casa, me fui al centro de la ciudad a una tienda de esoterismo que jamás había ido, pero que había escuchado de su existencia. Quería comprar algo, no sé, tal vez unos amuletos, libros, o una baraja de cartas…, cualquier cosa a lo que encontrara significativo para lo que sentía en esos momentos, algo que me llamara la atención, con lo que me sintiera identificada.

			Cuando llegué a la tienda no había nadie comprando, tan solo un señor, que era el dependiente, y por lo visto, también hacía videncia a personas que cogían cita para ello.

			Me quedé fascinada con tantísimas cosas interesantes y con tanto significado esotérico que había allí: libros, colgantes, amuletos, calendario de brujas —esto último me llamó mucho la atención—; pero hubo algo por lo que me sentí especialmente atraída. Me quedé enamorada de los llamadores de ángeles, que ni siquiera sabía que existían amuletos con esa utilidad. En especial, el que más me llamó la atención, quizás por su color, fue uno de plata con una piedra de color morado. Y después de estar un rato allí, mirando tantísimas cosas, no me podía ir de la tienda sin comprarlo.

			Cuando me acerqué al mostrador para pagar, el señor de la tienda me explicó que el color púrpura de la piedra significaba libertad y equilibrio. «Parece que lo han hecho para mí, pensé», pues yo siempre he sido una persona especialmente libre, pero muy inestable emocionalmente, por lo que necesitaba algo que diera equilibrio a mi vida.

			—Es el color de la independencia, la imaginación y la espiritualidad. Se asocia a la paz interior, tiene efectos de limpieza del alma y liberador —me reveló.

			Me quedé de piedra, realmente había decidido ese color porque había algo en él que me atrapaba, pero no sabía su significado, simplemente lo cogí y punto; no sabía que cada piedra tenía un significado diferente y, además, me sentía tan identificada con el morado… Yo buscaba eso exactamente, paz interior, poder purificar mi alma y entender quién soy, lo que es la búsqueda de mí misma… Necesitaba encontrar ese equilibrio emocional que ahora mismo estaba ausente en mi vida. Yo, siempre tan imaginativa y espiritual, no podía haber escogido otro color, ese me describía, era mi tono, estaba predestinada de algún modo a él, ya que, de hecho, no me gusta el púrpura, nunca lo hubiera escogido en ninguna otra cosa, es un color que tengo totalmente descartado, como el amarillo. ¿Por qué motivo? Ninguno en especial, simplemente eran colores que no me llamaban la atención y no solía usar, les tenía un poco de manía.

			—Cuando necesites sentirte protegida, te sientas desorientada o sientas que algún mal puede venir de camino, agita tu llamador de ángeles… Tu espíritu guía acudirá en tu ayuda, no dudes que él estará ahí —me terminó de explicar el hombre.

			Era una persona extraña, puede que trabajar en un sitio así lo había convertido en un hombre un poco raro. A veces pasa, uno se mete tanto en el papel que termina siendo parte del sitio en el que está.

			Era un hombre delgado, con la cabeza afeitada, de aspecto un poco desaliñado. Me pareció una persona un poco peculiar, aunque me transmitía energía positiva, pero no por ello dejaba de ser raro.

			—Muchas gracias, es la primera vez que vengo a una tienda de este tipo, y me han gustado muchísimas cosas de aquí, pero la verdad es que me ha llamado la atención este colgante, no sabía que era un llamador de ángeles, ni mucho menos, simplemente imaginé que era un amuleto y me ha gustado mucho —le comenté.

			—Pues él siempre estará, de hecho, creo que ya está cerca, que te vigila cada noche que va a verte, quiere saber cómo estás, lee en tu diario lo que te pasa…, simplemente está ahí, contigo.

			Pensé que ese hombre estaba loco. Me quedé pensativa: «Te vigila, cada noche va a verte, lee en tu diario…».

			A lo que le tuve que contestar:

			—Perdone, no entiendo qué me quiere decir.

			Sonriente, me explicó que tenía el don de ver cosas, que sabía quién era yo, cómo me llamaba y que sabe que hay algún ser que me acompaña cada noche, que va a visitarme, que conoce todos mis sueños, mis inquietudes, mis sentimientos y que no me dejaba sola. Para dar seguridad a sus palabras, ese hombre me hizo una pequeña descripción de mi vida, mi nombre, algunos nombres de familiares. Sabía los gustos que yo tenía, conocía a las personas que me rodeaban, que vivía sola en casa… Me dijo que no tuviera miedo. Que me acompañaba una presencia oscura, que no era un ángel, más bien procedía del lado oscuro, pero que no debía temerle, pues ese es el destino…

			Me quedé helada, me dieron muchísimo miedo sus palabras, ya no era solo en sí esa presencia oscura, que yo sabía que sentía, sino que me conocía a la perfección, sabía que vivía sola, que era lo que más me inquietaba, y lo peor es; ¿cómo? ¿Cómo podía saber todo aquello? Porque hay personas que dicen que intuyen cosas, aunque son cosas cotidianas de todo el mundo, con lo que resulta fácil engañar a la gente y hacerles creer que conocen sus debilidades y los rasgos de su vida personal. Pero este hombre había dado en el clavo en cada una de sus palabras, y se trataban de hechos muy concretos de mi vida. Yo no daba crédito, ¿cómo podía saber mi nombre? No tengo un nombre común. ¿Cómo ha podido saber quiénes y cómo son las personas que me rodean?

			—¿Y usted está siempre aquí, en la tienda? —Tenía la necesidad de llevar alguien allí conmigo para ver si también era capaz de adivinarle algo, pues yo no podía entender nada.

			Me contestó que llevaba muchos años de su vida trabajando allí, aunque mayormente se había dedicado a la videncia, por los dones que tiene y que, además, le gustaba ayudar a la gente con eso. Pero que ahora, en unos días, se iba a un viaje de meditación y conocimiento por el mundo. Iniciaría una especie de peregrinaje, como reto personal y crecimiento espiritual, que quería aprender más cosas del mundo, de la naturaleza y de los seres que la habitan para poder cambiar parte del oscuro destino que depara a la humanidad. Quería ampliar su conocimiento ancestral y pasaría mucho tiempo fuera.

			—Por cierto, mi nombre es Samuel, encantado de conocerte.

			—Lo mismo te digo, Samuel, un gusto conocer a una persona como tú, me ha parecido increíble y fascinante todas las cosas que sabes. Me voy sin dar crédito a todo lo que me has dicho.

			Sin nada más que hablar, le pagué, le di las gracias y me fui.

			Salí de la tienda y la cabeza no paraba de darme vueltas. No era la conversación en sí, ni las cosas extrañas que me había dicho; ese hombre me conocía, sabía características personales de mi vida que no debía saber un extraño, jamás lo había visto, en ningún momento le había dicho mi nombre y él lo sabía. Además, yo continuamente notaba una presencia, una presencia fuerte, algo que estaba ahí y ahora era consciente de que, si eso era cierto, que realmente lo que yo sentía existía, era una presencia oscura, no es un ser benigno, o al menos, así lo había entendido.

		

	
		
			II

			Y de nuevo, otro día, a altas horas de la madrugada… frío.

			Me levanto, cierro la ventana y, al volverme a acostar, medio adormilada, hay un detalle que me extraña, y es que me doy cuenta de que mi diario, con el que me había quedado dormida en la cama mientras escribía en él, estaba en otro sitio, encima del escritorio, que está situado justo debajo de la ventana. Esa ventana que me había encontrado abierta, cuando daba por hecho que, por el cambio de tiempo a más frío, estaba dejando todas las noches cerrada.

			El diario se encontraba abierto, con el bolígrafo en medio de dos páginas, marcando justo esas páginas en las que había escrito:

			«Me siento muy perdida, no centro bien mis sentimientos. Quizás sea ira, rabia, decepción… y siento que hay algo que me llama, necesito hacer algo especial en la vida, pero ahora mismo no podría decir qué. Todas las noches presiento como si hubiera alguien, que algo me acompaña, y no me puedo quitar de encima esa sensación. La otra tarde, me sentía como si algo me vigilara por la calle, no sé, ya no es solo en casa, en los momentos de soledad, ya es también en la calle, siento como si alguien me mira, que está justo detrás y allá a donde vaya, siento que siempre está. Padezco miedo, porque ya no sé si es todo este agobio, tengo mucho peso del mundo en mis hombros ahora mismo, o es que presiento que algo malo va a pasar y me da la sensación de que va a ser algo inminente, pues es tanta la angustia que no me la puedo quitar».

			Tenía un firme presentimiento, y estaba completamente segura de que sí, que algo malo tenía que pasar. Las cosas ya no estaban pasando por casualidad…

			Vuelvo a mirar hacia la ventana y me fijo en que se halla abierta, nadie la había tocado, yo acababa de cerrarla por el frío que entraba; había sido justo hacía un par de minutos. No puede ser… y entonces, esos ojos se clavaron en los míos. Tez pálida, rostro serio…

			El impacto que experimenté fue tremendo, sentí que me desmayaba, pero ni siquiera podía hacerlo, estaba completamente paralizada de terror. En tan solo unos segundos por mi cabeza pasó de todo, pensé que esa persona venía a hacerme cosas horribles, cómo podía haber entrado en mi casa, sin tener, además, nadie que me protegiera, puesto que yo estaba allí, indefensa y sola. Nadie me podría oír, de hecho, no era capaz de emitir un hilo de voz. Los latidos de mi corazón se aceleraban cada vez más, empecé a hiperventilar, apenas me quedaba aliento, y en cuestión de segundos todo se apagó.

			—El día que tú naciste… —oigo un susurro al oído.

			Poco a poco pude abrir mis ojos, con mucho temor miro a mi alrededor y allí me encuentro, tumbada en mi cama, y en el sillón que tengo justo en frente hay un chico sentado, mirándome fijamente.

			De su boca solo escuché esas palabras: «El día que tú naciste…», pero yo no podía tener reacción alguna.

			Él, simplemente, me miró, no dijo nada más, se acercó a la ventana y se fue…

			El shock había sido demasiado grande, no podía ser consciente realmente de lo que había pasado, si había entrado a robar o a qué… ¿A qué ha venido? ¿Quién es esta persona? ¿Por qué había entrado y no había hecho nada, simplemente decir unas palabras e irse? Podría haberse llevado algo mientras estuve inconsciente, no sabía cuánto tiempo había pasado, ni qué había sucedido mientras. ¿Qué significaba esa frase que me había dicho? Fuera lo que fuera, yo no iba a quedarme esperando para averiguarlo, no me iba a asomar a la ventana a ver a dónde se había ido, o para saber si todavía seguía allí. Era muy tarde, eran las tantas de la madrugada, ¿qué podía hacer? ¿Llamar a la policía? ¿Pero qué les iba a decir?

			Y en medio de tanto sobresalto, conseguí abrir los ojos, y darme cuenta de que todo estaba bien, que nada de lo que acababa de vivir había pasado realmente. Había sido un sueño tan real, que deseaba despertar, pero me era imposible, creo que lo que acababa de suceder era que había sufrido una parálisis del sueño. Balbuceé unas palabras, pero no sé qué dije exactamente, porque estaba entre un sueño profundo y el despertar, lo veía todo muy turbio, no era capaz de ser consciente y diferenciar si estaba aún soñando o no, pero quería despertar y no podía, no era capaz de moverme, estaba completamente paralizada.

			Por suerte, a pesar de haber tenido una pesadilla muy extraña, de nuevo el cansancio va venciendo, aunque me sentía angustiada, me era imposible quedarme dormida profundamente, seguía en un estado entre el sueño y el cansancio. No me sentía segura en esa casa; ¿y si realmente habían podido entrar y esa parálisis no me había dejado reaccionar? Las ventanas siempre quedaban totalmente cerradas, era prácticamente imposible abrirlas desde fuera, pero siempre me las encontraba así. De todas formas, intenté recuperar un poco la calma y la racionalidad a mis pensamientos, ese barrio estaba en una zona muy tranquila, los vecinos, la gran mayoría, dormía con las ventanas de par en par, era prácticamente imposible subir desde la calle hacia la planta de arriba, no había una escalera lo suficientemente alta que llegara. Aun sabiendo todo esto, y que lo que acababa de pasar era simplemente un mal sueño, yo no podía sentirme segura. Lo mejor era intentar dormir lo que quedaba de noche para dejar esa mala sensación y que llegara pronto el día siguiente.

			A lo largo de esas interminables horas de la noche, me fijo en otra cosa que antes no estaba ahí; y eso sí era real, pues yo acababa de despertarme de ese angustioso sueño. Mi llamador de ángeles estaba colgado en el cabecero de la cama. Cuando lo compré, y tal como llegué a mi casa, lo dejé guardado en mi joyero, ya que necesitaba encontrar el momento para ponérmelo. Yo sabía que no era casualidad que me hubiera hecho pensar que yo lo tenía guardado y realmente lo había puesto ahí. Podía ir atando cabos, en el fondo de mi ser, sabía que tampoco era casualidad ese frío nocturno, esa sensación de sentir siempre que hay alguien. En mi interior podía intuir que algo me vigilaba realmente. Estaba pensando demasiado, estaba dándole demasiadas vueltas a temas que me daban mucho miedo, necesitaba taparme con la manta por completo y dormir.

			La cabeza últimamente me daba tantas vueltas, pensaba tantas cosas, que ya nada tenía sentido.

			«Estoy especulando cosas irreales, cosas sin sentido alguno, y es que no, nada de las cosas que me imagino pueden ser real».

			El caso es que, sin saberlo, por mucho que me pudiera figurar, jamás podría adivinar que algo muy serio estaba pasando.

			Medio abrumada, abrí los ojos, todo estaba oscuro, por fin el sueño había vencido, poco tiempo, aunque no pude descansar realmente, estaba un poco confusa y había pasado la noche tratando de dormir y durmiendo ratos muy cortos.

			Al levantarme, pude comprobar que las ventanas de toda la casa estaban completamente cerradas, las persianas bajadas hasta el último milímetro, allí era imposible que entraran incluso los rayos de luz.

			—Necesito tomar el aire, salir y poder pensar un rato —entoné para mí misma.

			En aquel entonces, al igual que ahora, siempre había sido una persona muy solitaria, necesitaba mucho espacio y tiempo de soledad para mí misma, me gustaba meditar. Cuando paseaba, solía llevarme a mi perrita Dama, una yorkshire preciosa, que Kevin me había regalado al comienzo de nuestra relación. Tenía tres añitos y era muy obediente, ella adoraba estar conmigo y a cada sitio donde yo iba, Dama me acompañaba. Así que cogí a mi preciosa perrita, la monté en el coche y salí a pasear en la playa, juntas, meditando y tomando aire fresco.

			Cuando llevaba ya un buen rato sentada en la arena, me encontré, paseando solo por allí, con mi amigo Tom, un chico que conocía desde hacía ya muchísimos años y que llevaba también otros tantos sin ver. Él, precisamente, vivía en el pueblo donde se encontraba la playa a donde a mí me gustaba ir. Ese pueblo está a unos escasos dieciocho kilómetros de mi ciudad.

			La verdad es que fue todo un acontecimiento encontrarme a Tom, era una persona muy querida para mí, y después de tantas cosas, era como darle un toque de alegría a un día gris. Llevábamos tanto tiempo que habíamos perdido el contacto… Aunque yo sabía cuál era su casa y, de hecho, había pasado con el coche por su puerta, pero no se me podía pasar por la cabeza que me lo encontraría. Ni sabía por dónde andaría a estas alturas de la vida. Hacía ya algunos años, cuando solíamos quedar a menudo, yo aún no estaba saliendo con Kevin, y a veces iba aquel pueblo en tren, o él venía a mi ciudad para compartir tiempo juntos, y nos gustaba comer en restaurantes chinos, hablábamos de nuestras cosas, teníamos una gran amistad. Pero luego, había también otras temporadas largas en las que Tom desaparecía. Era un tipo muy peculiar, pero a pesar de ello, me gustaba compartir tiempo con él, porque era alguien con quien era capaz de hablar sobre cualquier cosa. Así que, para mí, fue una gran alegría encontrármelo aquel día, me hacía falta algo así, pues estaba viviendo cosas muy extrañas, situaciones que no me agradaban y, además, el hecho de estar pasando por una ruptura amorosa era como un regreso a mi pasado, aquel pasado en el que fui feliz con pequeñas cosas como aquella; encontrarme a un amigo al que quería mucho.

			A él le dio también muchísima alegría de verme, nos dimos un gran abrazo y me preguntó si venía sola, para quedarse conmigo un rato, él tampoco tenía ningún plan a la vista, qué mejor que poder pasar de nuevo tiempo juntos como hacía tantos años, cuando habíamos sido amigos inseparables. Lo apreciaba muchísimo, sentía plena confianza y admiración por él. Era una pena que, con los años, hay relaciones que se van perdiendo, aunque él era uno de esos amigos que, por más años que pasen sin vernos, es como si nos hubiéramos visto ayer, entre nosotros las cosas nunca cambiaban.

			Yo me sentía tan angustiada por aquellos dos detalles extraños que había vivido que aproveché ya que lo tenía allí y estábamos los dos solos para decirle:

			—Tom, tengo que contarte algo, pensarás que estoy loca, pero es que, últimamente, me han estado pasando cosas muy extrañas y tampoco quería comentarlas con nadie. No ando muy bien, lo he dejado con mi novio, nos hemos llevado juntos tres años, ha sido una relación muy tóxica y la cosa no ha terminado del todo bien. Yo lo amaba mucho, pero es de esas relaciones que por mucho que lo intentes, no llegan a ninguna parte, cada vez la cosa iba a peor, llegó un momento en que esta relación ya no se basaba en el amor, sino en el odio, o que solo uno de los dos era el que de verdad amaba, y en este caso era yo. Me he llevado tanto tiempo mal, y llevo unos días tan perdida, que tampoco quería que la gente a la que se lo contara pensara que estaba perdiendo la cabeza por toda esta circunstancia que me rodea. O que exageraba las cosas, que lo estoy llevando muy mal, sabes que no me gusta contar mis sentimientos a nadie, porque luego la gente te juzga y cree que sabe de ti más que tú mismo.

			—Bueno, Mara, llevamos muchos años sin vernos, tú sabes que yo siempre te quiero igual, como si los años no pasaran, puedes contarme lo que quieras, nunca te voy a juzgar. A mí no me importa las cosas locas que me cuentes, por muy locas que te parezcan, yo siempre estaré para escucharlas. Además, eres tú quien dice que son cosas locas, a lo mejor son más normales de cómo las pintas —me indicó riendo Tom.

			—Es cierto —afirmé mientras yo también me reía—. La cosa es que es muy raro todo, ¿sabes? Esta noche he soñado que habían entrado en mi casa, y que un chico estaba sentado frente al sillón de mi dormitorio, me soltó una frase sin sentido y se fue por la ventana… Ha sido un sueño, pero no podía conseguir moverme, ni abrir la boca, quería, pero no podía, estaba completamente paralizada. Fue todo muy real, pero ese embotamiento que sufrí, eso sí que ha sido de verdad. He escuchado alguna vez eso de la parálisis del sueño, donde no estás completamente dormido; vives algo que no es real, quieres despertar, sin embargo, eres incapaz. Pues eso, he vivido una enorme angustia, pues quería despertar a toda costa, tampoco podía pronuncia palabra alguna, ha sido una verdadera angustia. Creo que es eso lo que me ha pasado, la parálisis del sueño.

			—¿Pero han entrado en tu casa? —cuestionó un poco confuso.

			—No, Tom, la cuestión es que nadie ha entrado en mi casa, no ha pasado nada. Pero ha sido tan real, que me ha dejado muy descolocada. Me he levantado esta mañana aturdida, no se me podía quitar de la cabeza ese sueño extraño. Puesto que, además, ya no se trata solo del sueño en sí, se trata de que últimamente noto como una presencia, como si alguien me siguiera o, no sé, alguien a quien no puedo ver junto a mí a cada instante, es algo muy extraño. Eso es lo que pasa, que también se suman estas cosas, y no estoy tranquila en casa.

			—¿Has hablado con tus padres, Mara? A lo mejor necesitas irte unos días con ellos.

			—Mis padres no están en la ciudad, se han ido de viaje un par de semanas.

			—Bueno, pero en el sueño, ¿qué es lo que ha pasado exactamente?

			—A ver Tom, es que es difícil de explicar todo esto. En el sueño, yo estaba dormida, las ventanas de mi casa las suelo dejar cerradas por la noche, porque con este tiempo, tú sabes que hace fresco por la noche, no me gusta dejarlas abiertas, además, llevo muchos días que tengo la sensación esa, de sentirme observada.

			—A ver, a ver… —me interrumpió Tom, un poco fascinado—, ¿observada? ¿No será tu exnovio? Debes acordarte, que en los tiempos que corren hay mucho loco suelto. Muchas personas se obsesionan con otras y no son capaces de controlarse. Ten cuidado, Mara, que a lo mejor estás descartando la opción más razonable y lógica.

			—Tom, no creo que sea eso, es que, no sé cómo explicártelo. Es una locura todo, vamos, que nadie va a creerme. Yo siento como si hubiera una presencia, llámame loca, pero no es humana, no es una persona, es una sensación de algo muy raro. Es que no sé si eres capaz de entenderme, de verdad, me estoy volviendo loca o a saber. Es una sensación como cuando crees que tienes alguien pegado detrás de ti, en tu espalda, pero no hay nadie… Es siempre esa impresión, a todas horas, ahora mismo, por ejemplo, lo sigo notando, y no se va. Miro hacia atrás, y obviamente no hay nadie, pero yo siento como si hubiera.

			—Sí, tú sigue expresando lo que sientes, a ver si te pillo —me contestaba Tom tratado de ponerse en mi lugar, y lograr entender las cosas tan extrañas que yo le estaba contando.

			—Pues eso, entonces, anoche estaba dormida, como te he dicho, con las ventanas completamente cerradas, y sobre todo ahora, que, a parte del frío, tengo terror en mi casa. Aunque puede ser que sin querer no las esté dejando bien cerradas del todo, es que ya no sé qué pensar. El caso es que me entró como un frío muy extraño, los vellos los tenía de punta y no conseguía entrar en calor. Es una sensación que llevo varias noches ya sintiendo y cuando me despierto, me encuentro que están las ventanas y las persianas completamente abiertas; una cosa es que las pueda dejar sin querer mal cerradas y con el viento se abran, ¿pero enteras? Llevo días teniendo que levantarme por la madrugada a cerrarlas. Pues en el sueño que tuve, justo cuando iba a cerrarlas, vi a alguien en mi habitación, al lado de la ventana, y me estaba mirando fijamente, solamente me miraba. Y ya… no recuerdo nada más, como si hubiera sufrido un desmayo. Entonces, dentro del mismo sueño me veo tumbada en la cama, empiezo a salir del desvanecimiento y observo que ese chico está sentado en el sillón que hay junto a mi cama, sin decir nada, sin moverse… solamente me miraba. Y sin nada más, se levantó y salió por la ventana. Muy extraño todo, Tom, muy extraño, un sueño surrealista. Es verdad que todos los sueños lo son, pero es que ya se me pone el cuerpo malo solo de pensarlo. Y lo peor de todo, la peor sensación es que estaba soñando y quería despertarme, es como si estuviera pasando de verdad y yo creyera que era un sueño, y quisiera despertarme, gesticular, hablar, gritar…, pero no podía moverme ni emitir sonido alguno, era un terrible agobio. Luego, al cabo de unos minutos, conseguí despertar y darme cuenta de que realmente todo había sido un sueño, pero la sensación con esa parálisis que había sentido mi cuerpo estaba angustiada. —Tome aire antes de continuar—. Otro detalle es sobre un amuleto que me compré el otro día en una tienda de esoterismo, al levarme, estaba colgado en el cabecero de mi cama. Yo juraría que, tal como lo traje de la tienda, lo dejé guardado en el joyero, porque no pensaba ponérmelo aún, no había encontrado el momento para estrenarlo. Y me lo encuentro ahí colgado, estoy preocupada, no sé si estoy perdiendo la cabeza o yo qué sé, la verdad, estoy mal. Además, Tom, otra cosa, más fuerte aún. Fui a comprar a una tienda de cosas de esoterismo, pues no sé, me apetecía comprar algo que me diera energía positiva para que me ayudara a superar toda esta situación, y el señor de la tienda, empieza a hablarme de mi gente y de mi vida, como si me conociera de algo, es que eso es más fuerte aún, yo ya no me siento segura, no sé qué está pasando.
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